
 

 

 

 

 



Noticias 
14-15/Febrero/ 2015. Actividad “Campamento de Invierno” 

 Sábado. Salida a las 15 h. estación buses. Se deja equipaje en el camping y se 
sigue al Puerto de Santa Inés. 17:30, actividad con raquetas durante el 
atardecer e inicio de la noche. Regreso al camping a cenar y dormir. 

 Domingo. Salida a las 8 h. estación de buses para quienes participen solo el 
domingo. A las 9 h. todos juntos desde el camping, recorrido por determinar. 

 Precios. Alojamiento y bus: socio, 42; socio infantil y parado, 37;  no socio 47 € 
 Venta de billetes: desde ya y hasta el lunes 9 de Febrero para los que van el fin 

de semana (hasta el viernes 13 para los que acudan solo el domingo).    
 Responsable: Ramón Rivera. 

 

1/Marzo/2015. Homenaje a Toche 
 Jornada homenaje al compañero Toche en la que se esparcirán sus cenizas. 
 Salida: 9 h. en coches particulares desde el parking Siete Infantes (Gólem). 
 Una vez en Nestares, caminaremos por pista hasta la ermita de S. Bartolomé (5 

ó 6 km). En el entorno de la ermita tendrá lugar el homenaje a Toche.   
 
8/Marzo/2015. Actividad “Sidrería” 

 Salida: 8:30, desde la estación de autobuses. 
 Actividad: ascensión a Montejurra (Ayegi-Estella). 
 Sidrería: en Muguruza. 30 euros menú. Fecha límite para reserva: 2 de Marzo 
 Billetes bus. Socio: 12; socio infantil y parado: 7; no socio: 17 euros. 
 Responsable: Castor Perez y Merche Delgado. 

 
22/Marzo/2015. Actividad “Obarenes” 

 Travesía Encío - Pico Aguila - Cubilla. 
 Responsables: Luis Escarda y Pilar Vidal. 

 
Actividad “Pirineo Andorrano” 

 Ya os podéis inscribir. Se ofrecen dos alternativas: 
 1ª opción. Semana de San Bernabé (del 7/8 al 13/14 de Junio). 
 2ª opción. Semana del 5/6 al 11/12 de Julio. 
 Os podéis apuntar señalando la preferencia sobre una u otra. Si hubiese grupo 

mínimo (15-18) ya para San Bernabé, se descartaría la 2ª fecha. De no ser así, 
iríamos en Julio (siempre que haya el mínimo, 15-18 personas). 

 El plazo de inscripción se cerrará en Mayo. Se seguirá informando.  
 Es imprescindible estar federado en Montaña y dejar 30 € al inscribirse. 

 Responsable de la actividad: Luis Escarda. 
 
Vocalía de Esquí 

 El actual responsable de esta sección es el compañero David Iglesias. 
 21 de Febrero: Curso de esquí en Valdezcaray. 
 Más información en Sherpa. Habrá un listado en el tablón para apuntarse. 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

S.M. Sherpa 
 

Asamblea General Ordinaria 
  

 Por la presente, se convoca Asamblea General Ordinaria de socios 

de la Sociedad de Montaña Sherpa para el próximo 27 de Febrero de 2015, 

viernes, a las 20:45 en primera convocatoria y a las 21:00 horas en segunda, 

con el siguiente orden del día: 

 

 Aprobación, si procede, del ejercicio económico 2014. 
 

 Aprobación, si procede, del presupuesto 2015. 
 

 Ruegos y preguntas. 

 
 

 

¡¡¡Es importante tu presencia, 
   Sherpa la hacemos entre todos 

 

  

 

 



“Cerro Peñalba, un dislate de la geología” 
 

 Don Tedorino y don Sufrates se avían con brío en la plaza de Matute, junto a su 
iglesia de San Román. La mañana arranca con una friura impropia de primeros de 
Julio. Pero, ya se sabe, con el tiempo no hay quien pueda. Mejor así, si duda. 
 
- No quiero ni pensar si mi cuñada, la Fonsi, con lo friolera que es, tuviera en su poder la llave del tiempo. 
Borbotearíamos, mi querido don Teodorino, como patatas en caldereta. 
 

Matute es un pueblo amable, asentado en el pie de monte de sus peñas con 
racionalidad, sin sobresaltos, a caballo entre los ríos Tobía y Rigüelo. El caserío mira 
hacia los campos de labor, hacia la vega del Najerilla, a la línea suave del Serradero. 
Desde la iglesia, el camino sigue las indicaciones hacia el Salto del Agua por una calle 
estrecha y larga. Casas con revoques ocres o blancos, escudos nobiliarios, muros de 
cantos rodados, corrales forjados con adobes rojos, higueras y nogales asomando 
sobre los huertos... En esta mañana fresca de Julio, el silencio arropa el pueblo como 
un suave edredón y la frescura vegetal embriaga el aire.  
 
- Mire lo que le digo, carísimo amigo Sufrates, si algún día no dan conmigo, no olviden buscar por estos pagos 
porque me resultan en verdad amenos, que diría el poeta. 
 

 Entre elSan Quiles y las peñas de Matute discurre encajonado el arroyo Rigüelo. 
Apenas se alcanza su cauce, se siente la impresión de haber entrado en un paraje 
fuera del tiempo, poderoso y primitivo. Los rojizos conglomerados cayendo a pico al 
agua y la exuberante fronda verde y fresca de chopos, sauces, avellanos, nogales, 
arces, fresnos, espinos y rosales anegando el barranco provocan un sentimiento de 
respeto y asombro. Por su angostura avanza el sendero, valiéndose de encantadores 
puentecillos para cambiar de margen cada poco, hasta llegar al propio Salto del Agua. 
En este lugar, de aire apocalíptico, un caos de rocas quiebra el curso del agua, que 
escapa por varias cascadas, haciendo inviable el camino. 
 
- No sé qué opina usted, dilecto don Teodorino, pero a mí estos parajes tan dramáticos me afligen el ánimo y 
me aflojan los esfínteres. Así que, si no le importa voy a aliviar el vientre antes de que no tenga remedio. 
¡Jesús, qué apretón! 
 

 No queda más remedio que retornar por el mismo camino hasta el primer 
puente. Un poco antes del mismo, una sendita trepa decidida por la derecha del cauce, 
gana altura y se mete en una valleja lateral por la que asciende un trecho. Al poco, 
hace un quiebro hacia la derecha, da unas revueltas, llega a un resalte, hace otro 
quiebro a la izquierda y continua con pendiente más llevadera hasta alcanzar un paso 
rocoso en un contrafuerte que baja desde el San Quiles. Merece la pena en este lugar 
darse un respiro y admirar la panorámica que la altura ofrece. El tajo profundo del 
Rigüelo, el exuberante curso alto del valle, conocido como Manzanar, el cresterío de los 
Pancrudos, casi en el cielo, la cogulla del San Lorenzo... Pero lo que domina y subyuga 
es la estampa poderosa, inabordable, del Peñalba, la palidez de su naturaleza calcárea, 
los estratos estrangulados por un cataclismo geológico.   
 
- Extasíese, inefable Sufrates, que no cobran por esta maravilla, deje de hurgarse la nariz y vaya rumiando por 
dónde le metemos mano a esa mole pétrea, altiva y tortuosa.  
 

 

 



Desde aquí, el camino discurre con leves altibajos y un buen trecho después se 
mete de bruces en un frondoso hayedo, que se va haciendo más prieto hasta que, al 
atravesar un oscuro barranquillo, parece propiamente como si de pronto hubieran 
apagado la luz. Luego, la senda desagua en una vieja trocha de saca de madera que 
busca decidida el cauce del río salvando en el descenso varias turberas, la tierra negra 
eternamente encharcada, que hay que negociar con paciencia. 

 
- ¡Me cagüen en to lo que se menea! , ¿pero se ha dado cuenta usted, ingrávido don Teodorino, cómo me he 
puesto las canillas con ese ciemo infame? Y usted tan impoluto, talmente como si levitara. Como se descuide, le 
planto una pella de barro en la culera... 
 

 Vadeamos el Rigüelo. En este punto nos encontramos a 835 metros de altitud y 
debemos afrontar un desnivel de casi 400 metros en muy poco terreno para alcanzar la 
cumbre. En la otra orilla se abandona la trocha para tomar al frente una sendereja que 
cambia el sentido que traíamos. El camino asciende bravo y un tanto impreciso entre 
antiguos pastos invadidos ahora de maleza, y alcanza una pista. Caminamos por ella, 
hacia la derecha, un corto trecho. Justo donde la pista traza una pronunciada curva a 
la izquierda, baja un contrafuerte del cerro Peñalba. 
 
- ¡Hala, pusilánime Sufrates, que no se diga! Le propongo subir a la carrera este repechón sin parar ni a orinar 
y arriba brindar con el cava helado que tan gentilmente usted portea 
 

 El primer tramo, si bien con notable desnivel, se acomete con cierta facilidad 
por una lengua herbosa que lleva a un rellano. Desde aquí, es preciso seguir una 
senda minúscula que cuando alcanza la roca se intuye más que se ve pero que, a la 
postre resulta suficiente si se camina con atención. Las botas, y por ende los pies, 
agradecen dejar atrás el terreno inestable y triscar por piedra viva. Varios pequeños 
escarpes anteceden a la cumbre, que se defiende con un resalte rocoso que precisa 
una trepadita de poca enjundia. 
 
- ¡La madre que me parió! Si recupero el resuello, le estampo el champán en la cabeza. No me ha dado un 
tabardillo porque Dios es clemente. Y lo peor es que hay que bajar de aquí. 

 
 El cerro Peñalba, con sus increíbles 1211 metros, es un peñascón altivo, 
mirador impagable de los montes de Matute y Tobía, Serradero, sierra de Cantabria y 
tierras bajas del Najerilla. En el descenso se comprueba una vez más cuán distinto es 
subir que bajar y ello obliga a aguzar el instinto para seguir el mismo camino. El 
terreno, quebrado y descompuesto, obliga a extremar las precauciones hasta salir al 
tramo herboso y, poco después, a la pista. Por ella alcanzamos el collado Londera. 
Aquí nos vencemos a la izquierda para tomar una senda bien marcada que busca el 
fondo del barranco Entrepuertas, siguiendo un terreno amable de pastos en donde hoy 
ramonea con avidez un nutrido rebaño de ovejas recién esquiladas. El grandioso circo 
que forma aquí arriba este barranco, las peñas rojizas cinceladas por la erosión y el 
ganado conforman una estampa de una belleza cinematográfica. No queda sino 
dejarse ir por el curso de este apacible barranco para llegar, sin pérdida, a Tobía. 

 
- Procure disimular, amigo Sufrates, pero mire qué cordero lechal se me ha metido en la mochila sin enterarme. 
Creo que Dios desea premiarnos por las fatigas del día, ¿no cree?  
 
      (Jesús Mª Escarza Somovilla) 

 

 



“Cantabria, bucólica y pastoril” 
Monte Corona (18/01/2015) 

 

Entre los edredones del sueño, la oratoria inacabable de Josito, el suave 

runrún del bús, avanzamos hacia los confines de Cantabria. Amanece despacio, con 

pereza, el cielo plomizo y amenazador dejando entrever las nieves que manchan las 

sierras mayores. Más de tres horas después, alcanzamos el destino, Caviedes, en el 

municipio de Valdáliga. Desentumecemos los huesos, admiramos la iglesia de San 

Justo y Pastor, el hermoso caserío (de nobles piedras talladas con esmero), 

ejercitamos el diente y hasta aliviamos el vientre antes de echar a caminar. Con 

indolencia, forrados con ropajes más idóneos para territorios árticos, envueltos 

por una atmósfera tibia propia de invernadero, ascendemos hacia el Monte Corona, 

entrando enseguida en el paraje frondoso que rodea la ermita de San Antonio, 

idílico rincón para inmortalizar el instante con un sinfín de imágenes. En el cordal, 

la vista se amplía y nos permite apreciar el bosque mixto de pinos, eucaliptos, 

robles y sequoyas y la pista se tiende con desnivel inapreciable para llevarnos a la 

ermita de San Esteban. El lugar, ideal para el almuerzo, es una balconada impagable 

del territorio circundante y de la costa que va de Comillas hasta San Vicente de la 

Barquera. Hacia el Sur, queremos intuir entre nieblas las moles pétreas de Picos de 

Europa. Por el Oeste, el frente anunciado se acerca y hace aconsejable batirse en 

apacible retirada. Ya en Comillas, nos llegamos hasta la playa solitaria para sentir 

de cerca el mar, su movimiento perpetuo, la fina espuma que despiden las olas, el 

aroma salado de su ser... Cuando iniciamos el regreso, rompe a llover en forma, y en 

la seguridad del bús, nos arropamos con los recuerdos de la amable jornada vivida 

hoy. 
 

Jesús Mª Escarza Somovilla 
 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“Pero...  

¿cuántos años hace que no se ha subido la cuota?” 
(En busca de una nueva sede) 

 

 Tiempos de cambio. El fin del régimen antiguo de alquiler y el deseo 

del propietario del inmueble en que se ubica Sherpa de venderlo al mejor 
postor, nos ha abocado a una delicada situación que debemos afrontar de 

manera decidida y con el menor perjuicio posible para la economía de 

nuestra Sociedad. 
 

 La permanencia en la sede que actualmente ocupamos tiene fecha de 

caducidad: 31 de Marzo de 2015. Pero antes hemos de disponer de un nuevo 

cobijo, acondicionarlo si es preciso y proceder a la mudanza. La tarea no es 
fácil. Congeniar cuestiones como el precio, la ubicación y las condiciones del 

futuro local (o piso) tiene su enjundia. 
 

La Junta Directiva lleva meses tanteando el mercado, a particulares, 
inmobiliarias y entidades públicas a la busca de una nueva sede que 

responda a las necesidades y, también, a las posibilidades de Sherpa. 
Cuando este escrito vea la luz, quizás ese esfuerzo se haya visto 

correspondido con el anhelado premio: un espacio adecuado para dar un 

buen servicio, un local digno para una Sociedad de casi medio siglo de 
existencia. 

 

 Ahora bien, este paso trascendental en la historia de Sherpa no es 

viable ahora mismo si no se afrontan decisiones económicas de relieve. Es 
decir, no va a quedar otra que ajustar algunas partidas de gastos y, como 

probablemente con ello no ha de ser suficiente, es muy posible que nos 
veamos en la tesitura de aumentar la cuota social. 

 

  Cuestión espinosa, impopular y gravosa para cualquier economía. 

No sería la primera vez que se incrementara la cuota social (y además, 
¿cuántos años hace que no se ha subido la cuota?) y pocas veces puede 

estar más justificado que en ésta. Hilvanar las cuentas de la Sociedad sin 
generar un déficit que ponga en riesgo la existencia de la misma conlleva 

tomar decisiones impopulares pero inevitables. 
 

Si por encima de cualquier consideración está Sherpa, no es 
momento de discrepancias sino de arrimar el hombro, de implicarse en la 

vida de esta Sociedad, de participar en las actividades que organiza, de 

apoyar a la Junta Directiva actual en este trascendental momento. 
Parafraseando a J. F. Kennedy, “no preguntes qué puede hacer Sherpa por 
ti, sino más bien qué puedes hacer tú por Sherpa”. He dicho. 

    

Jesús Mª Escarza Somovilla 

  
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

    

 
 

 
 

 
 

 

 



 


